
ES ya bastante larga mi carrera pública. Dentro 
de los limites impuestos a este libro -"Mi Con- 
tribuci<i?t nl Ntievn Kéginre?~" 11910-1933)"- 

no cabe, naturalmente. mi participación en el Gohier- 
no del Presidente Porfirio Diaz, desempeñando cargos 
de carácter puramente técnico, tales como: el de In- 
geniero de las obras de construcción del Palacio del 
Poder Legislativo Federal y de las de provisión de 
aguas potables para la ciudad de México; de Profe- 
sor de la clase de Vías Fluviales y Obras Hidráulicas 
en la Escuela Nacional de Ingenieros y de miembro 
del Consejo Universitario, etc. El ejercicio libre de 
mi profesión de Ingeniero Civil me había ya asegura- 
do una holgada posición independiente; pero las os- 
tentosas fiestas con que fu i  celebrado el primer cm- 
tenario de la iniciación de la Guerra de Independen- 
cia exacerbaron el sentimiento popular contra el inde- 
finido continuismo porfiriano, y el descarado fraude 
e!ectoral que siguió a esa celebración hizo explotar di- 
dio sentimiento en forma que, al desviar violentamen- 
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te el curso de los acontecimientos políticos, afectó to- 
das las actividades privadas. Las mias, por supuesto. 
no escaparon a este efecto. I'ero mi participacih eii 
las altas esferas de la administración y de la política 
nacionales data, propiamente, del 21 de noviembre de 
1911 en que me vi obligado a aceptar el nombramien- 
to de Subsecretario de Instrucción Pública y Bellas Ar- 
tes, desliués de haber intervenido, muy activamente y 
por primera vez en mi vida, en la campaña electoral 
de 1910-afiliado a las huestes antirreeleccionistas- 
y, por segunda vez, en la de 1911, a favor de la fómu-  
la presidencial "Madero-Pino Suirez", y de sentirme 
solidarizado, por virtud de esas intervenciones, con los 
principales autores de una situación que parecía estar 
impregnada de toda suerte de dificultades para el na- 
ciente régimen revolucionario. Desde aquella fecha, 
hasta la del 27 de septiembre de 1933-11 que re- 
nuncié a la Cartera, por segunda vez a mi cuidado, 
de 1-lacienda y Crédito Público-esto es, durante un 
lapso de casi veintidós años y con la sola discontinui- 
dad del tiempo que, después de asesinados el Presi- 
dente Madero y el Vicepresidente Pino Suára ,  me 
tardé en poder incorporarme al núcleo director del 
movimiento contra la usurpación de Victoriano Huer- 
ta, he colaborado dentro y fuera del país, en los m's 
elevados puestos administrativos y diplomáticos. con 
los Presidentes Madero, Carranza-tanto en su ca- 
rácter revolucio~iario de Primer Jefe del Ejército Cons- 
titucionalista y Encargado del Poder Ejecutivo de la 
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Nacih. como en el constitucional de Pnsidante de la 
República-De la Huerta. Obre&, Callos, Portes 
Gil, Ortiz Rubio y Rodrigw. 

La rarisima continuidad de mi achmción en el 
lapso dentro del cual se ha realizado la más honda 
transformación de M6xico a través dt sangrientas con- 
vulsiones revolucionarias y frecuentes ~ambms de onen- 
tación y de personas en la agitada escena política, ha 
ndo diferentemente comentada y, m t u h  más a me- 
nudo, en forma para mi desfavorable. Aunque mi ca- 
rrera haya seguido siempre la trayectoha legalista del 
movimiento revolucionario y en los puntos de dudasi7 
Bifurcación de esa tendencia, como en el caso de la 
divisibn ocasionada por la Convención de Aguascalien- 
tes, haya yo optado por agregarme, desoyendo las ha- 
lagadoras insinuaciones que se me hacian del campo 
viwsta, al grupo en cuyo jefe-el seAor Carranza- 
crei ver una mayor suma de capacidad, de patriotis- 
ma y de decencia, nada tiene de extraño que el vul- 
go, con su habitual simplismo, se haya explicado mi 
continuidad burocrática, catalogAndome entre los aco- 
maiattcios que servthnente pululan alderredor del pe- 
mperto y cuyo número es natural que crelca a me- 
dida que cada situacibn o régimen se prolonga. Y? 
estabiliza y prospera Además, aparte de la facilidad 
con que generalmente se externa la malevolencia y la 
rapidez con que se propaga, en mi caso particular con- 
curría también la circunstancia de no haberme es- 
forzado, sino en muy contadas ocasiones, por impedir 
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o siquiera estorbar su propagación, ya que no habien- 
do realmente alimentado-al revEs de lo que se me Iia 
atribuid-ambiciones políticas, ni sentido el vanido- 
so halago de la popularidad, y poseyendo suficientes 
elementos de trabajo para poder alejarme del presu- 
puesto gubernamental. he procurado siempre, más que 
agradar a los extraños, merecer y conservar mi propia 
estimación. 

Esto último que, a primera vista, parecería opo- 
nerse a la producción del fenómeno de continuidad 
de que se trata, volviéndolo más raro aún-de alii el 
buen éxito de la explicación simplista del vulgo-sin 
imponer una intransigente y antipatriótica abstención 
de mi parte, pues mientras más triste apareciera la rea- 
lidad política mexicana mis  obligado me sentia a 
intervenir en ella, pero marcando, de todos modos, un 
limite n las transacciones en que tiene que consentir. 
con nuestro medio político mediocre y perverso, todo 
el que accede a desempeñar uii puesto de responsabi- 
lidad en la Adminisiracióii Pública con el sano pro- 
pósito de ser útil al país; mi prrfereiicia-decia- de 
la propia estimación a la ajena pudo actuar tambiin 
como una componente positiva en mi vinculación coi1 
el Gobienio, cada veL que me fué dable aceptar un 
cargo público y conservarlo decorosamente, esto es, de 
modo compatible - m  relación con las situaciones o las 
personas imperantes-con mi dignidad individual. 

De acuerdo, en efecto, con esa norma de conduc- 
ta, nunca he solicitado un empleo, ni Iieclio la me- 
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nor gestión encaminada directa o indirectamente a ob- 
tenerlo, ni he aceptado siempre los que se me han ofre- 
cido, por encumbrados o apetecibles que parecieran. 
habiendo rehusado, por ejemplo, los de Subsecretario 
de Fomento, durante la lucha armada contra la Dic- 
tadura de Huerta; de Secretario de Instrucción Públi- 
ca y Bellas Artes, al triunfo de las fuerzas constitucio- 
nalistas; de Secretario de Comunicaciones y Obras 
Públicas, en dos ocasiones, bajo el Gobierno pre-cons- 
titucional del sdo r  Carranza: de Embajador en Wash- 
ington, bajo la Presidencia del general Obregón y de 
Jefe del Departamento del Distrito Federal, bajo la . ,. . .. -. "m. -- 
Presidencia del señor Ortii Rubio. Siempre he subor- "..." 
dinado, fundamentalmente. la aceptación de un cargo 
público al requisito de que quien me lo confiere de- 
posite en mi toda su confianza. Como corolario de 13 

libertad que eso implica, he asumido la responsabili- 
dad de todos mis actos oficiales. He servido los car- 
gos que se me lian conferido solamente mientras he 
creído conservar la confianza que me decidió a acep- 
tarlos. Nunca he disfrutado de canongías, ni he va- 
cilado ante las dificultades o los peligros. Cada vez 
que se me ha encomendado un cargo administrativo o 
diplomático ha sido porque las circunstancias del mo- 
mento lo hacían particularmente dificil, delicado o pe- 
noso, o bien, digno de una atención especial y, para 
su debido desempeño, he dedicado a mi diaria tarea 
mayor tiempo y esfuerzo que el reglamentario o el 
destinado al mismo objeto por la generalidad de mis 
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